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Este sábado, 25 de marzo, se celebra la Jorna-
da por la Vida, en la solemnidad de la Anun-
ciación del Señor. En esta ocasión, el lema 
es “Contigo por la vida siempre”, y desde la 
Delegación episcopal de Familia y Vida de 
la diócesis se apuesta por dar visibilidad a 
la propuesta cristiana, en un momento difí-
cil en cuanto al valor y la dignidad de la vida 
humana. Los ejemplos son muy cercanos 
en el tiempo, en el terreno del aborto y más 
recientemente la eutanasia, tratados institu-
cionalmente ya como un “Derecho huma-
no”. Por ello se reclama que la Iglesia siga 
siendo “Voz de los Sin Voz”, “haciendo reso-
nar el grito silencioso de tantas vidas huma-
nas que claman desde el seno de sus madres, 
pidiendo justicia para que se respete su 
derecho a vivir y solicitando a las autoridades 
y asociaciones civiles a promover iniciativas 
que ayuden a la mujer a vivir su maternidad”, 
explican desde la Delegación episcopal de 
Familia y Vida en su carta para esta Jornada. 
No se trata de meras palabras. La apuesta de 
la Iglesia por la vida, el apoyo del más desfa-
vorecido y de la mujer en situación de vulne-
rabilidad es real y cotidiana, entretejida entre 
nuestra sociedad, puede que silenciada, pero 
efectiva.  
Ahí están el Proyecto Raquel, que ofrece un 
proceso de acompañamiento y sanación a la 
mujer que ya ha abortado; la Asociación Mar 
(Madres Asturianas en Riesgo); Adevida; Red 
Madre Asturias; Asociación Nueve Lunas, o 

TEMA DE LA SEMANA

las dos casas de acogida para madres gestan-
tes que hay en Gijón, la dirigida por las reli-
giosas Siervas de los Pobres Hijas del Sagra-
do Corazón, en el barrio de El Natahoyo, 

recientemente inaugurada, y otra que ha 
cumplido ya diez años en La Guía, dirigida 
por las Madres de los Desamparados y San 
José de la Montaña.g

Jornada 
por la Vida 
2023



gEsta última nació en el año 2012, en el 
solar donde antiguamente estas reli-

giosas ya habían tenido una casa de acogida 
para niñas, el primer destino de la congre-
gación en Gijón, a donde llegaron en el año 
1947. Con los años, la casa se había quedado 
vacía, y cuando se replantearon restaurarla y 
volver a acoger niñas, el Arzobispo de Ovie-
do Mons. Jesús Sanz le planteó a la Madre 
General de la congregación la posibilidad de 
acoger a madres embarazadas en situación 
de vulnerabilidad, ya que Asturias es una de 
las provincias  con mayor índice de abortos. 
Una madre lo es desde la gestación”, pen-
saron las religiosas en aquel momento, y a 
pesar de que se trataba de una labor nove-
dosa, no solo para la congregación sino para 
la ciudad, decidieron seguir adelante con 
aquel proyecto. Hoy, más de una década 
después, en la Casa de Acogida para Madres 
Gestantes Nuestra Señora de los Desam-
parados, 80 mujeres han podido dar a luz a 
sus hijos. Muchas acuden solas, embaraza-
das, otras tienen ya un bebé y llegan espe-
rando otro. “Vienen en una situación de gran 
vulnerabilidad –reconoce la Superiora de 
la comunidad de la casa, Madre Gema del 
Rosario Gordillo–. No tienen dónde vivir, no 
tienen familia. También tenemos chicas que 
no quieren abortar y la familia o su pareja les 

da la espalda. Suelen llegar prácticamente sin 
nada. Nosotras tratamos de acogerlas, de 
darles lo mejor que podamos en la casa, y 
gracias a la ayuda de muchos voluntarios, lo 
conseguimos”.
La casa siempre está llena. Cuenta con pla-
zas para ocho madres con sus bebés, y se 
hace difícil abrir el cupo para acoger a nue-
vas chicas, ya que la pandemia ha retrasado 
el proceso de que estas mujeres puedan ser 
autónomas y comen-
zar una nueva vida, de 
manera independien-
te. “Si son extranjeras, 
tienen muchos proble-
mas para regularizar su 
situación, y actualmen-
te el proceso es más 
lento que nunca”.
En la casa se trabaja 
para que cada mujer 
pueda ser independiente. Que tenga su 
piso, su trabajo, que pueda cuidar a su hijo 
y hacer una vida de familia de manera autó-
noma. Para ello las religiosas de la comuni-
dad y los voluntarios cuidan a los bebés que 
ya han nacido para que las madres puedan 
trabajar y también formarse de cara a tener 
un trabajo que les proporcione estabilidad. 
Una estabilidad que logran conseguir con el 

tiempo, aunque nunca dejan de sentirse vin-
culadas a la casa, que llaman con cariño “La 
casa de la abuela”, acudiendo de visita y lle-
vando a los niños cuando necesitan que se 
los cuiden porque tienen que trabajar y no 
tienen quién les ayude.
No cuentan con subvenciones ni ayudas 
de ninguna institución pública, a pesar de la 
labor que realizan, pero la sociedad se movi-
liza para que a la casa no le falte de nada. El 

Banco de Alimentos, Ali-
merka, fundaciones, far-
macias, médicos, enferme-
ras, abogados, psicólogos, 
dentistas. Las personas se 
acercan a prestar su ayuda, 
muchos de ellos ya jubila-
dos, y las religiosas recono-
cen que todo es bienveni-
do, ya que los gastos y las 
necesidades se multiplican.

“Ahora mismo estamos bien servidas de 
pañales, toallitas y artículos de bebé, pero 
necesitamos ayuda para pagar la luz, el gas 
o el agua, y también artículos de limpie-
za, detergente o papel higiénico”, explica 
madre Gema del Rosario. 
Una iniciativa de tantas, impulsadas por la 
Iglesia, a favor de la vida. “Contigo por la vida, 
siempre”.

TEMA DE LA SEMANA

8,5 millones de gracias

Más de ocho millones y medio de espa-
ñoles, teniendo en cuenta las decla-

raciones conjuntas, marcaron la casilla de 
la Iglesia en la Campaña de la Renta del 
año 2022, que corresponde al ejercicio 
fiscal de 2021. De estos más de 84.000 
son personas que por primera vez eligie-
ron esta opción en su declaración de la 
renta, lo que supone más del doble que el 
año anterior. 
Un gesto que se traduce en un importe 
total de 320.723.062 euros, lo que supo-
ne un incremento de un 8.5 %, que contri-
buirá enormemente a que la Iglesia pue-
da hacer frente a las crecientes necesida-
des sociales.  De media, la aportación que 
recibe la Iglesia de cada contribuyente que 
marca la X son 37,73 euros. 
En Asturias157.312 son las declaraciones 
de la renta a favor de la Iglesia, un 29,4%, lo 
que supone 6.051.098 euros. 
El total de declaraciones a favor de la Igle-
sia ha aumentado en 14 de las 17  comuni-

dades autónomas, destacando  Andalucía, 
Madrid, Castilla-La Mancha, Comunidad  
Valenciana.  En relación con el importe 
asignado se ha producido un incremen-
to de la cantidad recaudada en todas las 
comunidades autónomas.  

Comunión eclesial
Si bien la cantidad percibida está relacio-
nada con la fortaleza económica de cada 
provincia, la distribución posterior tiene 
como criterio fundamental la solidaridad 
y apoyo entre diócesis. De este modo las 
que están en provincias con rentas más 
altas ayudan a sostener a diócesis con 
menos recursos y población, lo que les 
supone una menor capacidad para su 
sostenimiento. Una auténtica comunión 
eclesial que permite así maneter la labor 
pastoral en lugares que de otro modo 
no sería posible. La asignación tributa-
ria supone de media un 22% de la finan-
ciación de las diócesis, que se suma a los 

recursos propios. En este sentido, el portal 
donoamiiglesia.es permite donar directa-
mente a  cualquier parroquia de España.
El Secretariado para el Sostenimiento ha 
hecho públicos todos estos datos en su 
web portantos.es/gracias en el que puede 
consultarse esta información desglosada y 
accesible. Del mismo modo en este por-
tal es posible escuchar los testimonios de 
personas que han encontrado en la Igle-
sia sostén y acompañamiento en diversas 
situaciones de su vida. Una manera prácti-
ca y concreta de ver la labor de la Iglesia en 
muy distintos ámbitos. Un contenido que 
es también un  sincero “gracias” a todas las 
personas que la hacen posible.
Por otro lado, la Oficina de Transparen-
cia la Conferencia Episcopal prepara ya la 
Memoria de la Iglesia católica en España 
2021 donde se explicará detalladamente 
la aplicación de esta cantidad resultante 
del gesto de marcar la X en las declaracio-
nes de la renta.

“No cuentan con  
subvenciones ni ayudas 
de ninguna institución 
pública, pero la socie-
dad se moviliza para 
que no falte de nada”
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En medio de esta andadura peregrina que 
nos hemos propuesto los cristianos en el 

tiempo de cuaresma, un grupo de fieles asturia-
nos con la Orden Franciscana Seglar, hemos reali-
zado un viaje. Roma y Asís, los destinos, y el motivo 
no tiene que ver con el habitual escarceo turísti-
co, máquina de fotos en ristre, gafas de sol protec-
toras, guía orientadora en el lugar, y… a quemar 
horas desgastando la zapatilla de aquí para allá.
La razón de este viaje ha sido explícitamente la 
peregrinación a dos lugares significativos de la 
historia cristiana. La Roma imperial que vio lle-
gar a los primeros apóstoles, con Pedro y Pablo a 
la cabeza, donde entregarían su vida como márti-
res. Pero luego todo lo que el nuevo Pueblo de Dios 
ha ido escribiendo allí, a la sombra de un imperio 
decadente que terminó devorándose y destruyén-
dose a sí mismo, como siempre sucede con el mun-
do de las ideologías pretenciosas que prometen lo 
que saben que no darán jamás, y buscan lo que 
nunca declaran en los deseos de sus mercancías.
En esas cenizas, irá emergiendo la alternativa cris-
tiana. Los discípulos del Maestro de Galilea no lle-
garon para arrasar y conquistar, sino para ser la 
levadura en medio de una masa informe y defor-
mada. Gustave Bardy, historiador francés, estudió 
la conversión al cristianismo en los primeros siglos, 
y tiene una manera provocativa de explicar ese 
fenómeno: los cristianos fueron alternativa desde 
el espectáculo de la santidad. Quiere decir que en 
medio de tanta barbarie, había personas que exhi-
bían sin ninguna pretensión una vida razonable, y 
frente a la fealdad de todos los despropósitos, ellos 
se dejaban notar por una belleza sencilla y ama-
ble. Y cuando la maldad aguzaba todas las perver-
siones, entonces entraba la bondad desarmada 
como un modo distinto de mirar las cosas y de vivir-
las. Hay, por tanto, una santidad que se aviene con 
la belleza, con la bondad, con la razón. 
De esa Roma saldrán poetas cristianos, pensa-
dores, juristas, artistas varios, y también familias 

enteras que cuidaban sus valores, sus relaciones, 
sin forzar antinaturalmente lo que por su misma 
confusión contradecía la naturaleza. Porque lo 
que se hace contra natura, la natura pasa siem-
pre la factura, y termina por destruirnos por vivir 
como no fuimos pensados, ni esperados, ni desea-
dos, ni acompañados por Quien nos hizo. Valía la 
pena asomarnos a siglos de presencia cristiana en 
la vieja y eterna Roma, aún en medio de las con-
tradicciones y pecados que han podido cometer 
también las distintas generaciones cristianas. Pero 
nos quedamos con lo positivo que nos ayuda a dar 
gracias y a tomar lección: la bondad del corazón, 
la belleza en la mirada, la razón de nuestra espe-
ranza.
Y de ahí, nos fuimos a Asís. San Francisco y Santa 
Clara son una página de ese cristianismo vivido 
con una fuerza capaz de generar la admiración 
más tierna y verdadera. Son el evangelio hecho 
biografía. Pasear las callejuelas y plazuelas de esa 
ciudad medieval, adentrarse en los lugares donde 
acontecieron palabras y gestos de estos dos san-
tos y los hermanos que los siguieron, era zambullir-
se en una historia de santidad que no nos resulta-
ba extraña a nosotros, asturianos del siglo XXI que 
seguimos buscando a Dios dejándonos encontrar 
por Él para ser sus testigos en medio de nuestra 
generación. La paz y el bien, nos entró por todos 
los poros de nuestra vida: por los ojos que se aso-
man, los oídos que escuchan, los latidos que pal-
pitan, para hacer sitio en el corazón a lo que en la 
cuaresma siempre nos propone la Iglesia: conver-
tirnos, cambiar, volver a empezar, aventurarnos en 
las sorpresas de ese Dios que jamás aburre y que 
diciéndonos y mostrándonos lo mismo, jamás se 
repite. Volvemos a casa con la alegría del testimo-
nio que dos ciudades cristianas nos han acercado 
para encender la esperanza y hacer sólida nuestra 
ilusión que nace de la fe y se expresa en la caridad 
de tantos modos. Ha sido un regalo cuaresmal.

+ Jesús Sanz Montes,  Arzobispo de Oviedo
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El lunes darán comienzo las Char-
las Cuaresmales del Arcipres-

tazgo de Oviedo que desarrolla-
rán hasta el miércoles en el salón de 
actos de San Juan el Real de Ovie-
do a las ocho de la tarde. La primera 
de ellas correrá a cargo de nuestro 
Arzobispo con el título “Ser cristia-
nos en una  sociedad neopagana: la 
batalla cultural”, la segunda la impar-
tirá el sacerdote Fernando Llenín: 
“La conversión en el desierto de la 
ciudad”, y la última “Las vocaciones 
hoy” a cargo del rector del Seminario 
Metropolitano, Sergio Martínez. 

Mañana sábado, a partir de las 
12.30 h, en la parroquia de 

San Isidoro el Real de Oviedo 
tendrá lugar un acto solidario de la 
Archicofradía del Santo Entierro jun-
to con Ayuda a la Iglesia Necesitada.  
Los donativos se destinarán a Ucra-
nia y Turquía y al sostenimiento de un 
seminario en Costa de Marfil.

La Delegación Diocesana de 
Pastoral Juvenil celebrará en 

Valdedió su Pascua Joven, del 6 al 
9 de abril. Todos los interesados de 
entre los 14 y 30 años pueden apun-
tarse en la web pjasturias.org hasta 
el 1 de abril. Por su parte, la Pasto-
ral Juvenil del Arciprestazgo de 
Oviedo celebrará una Oración de 
Cuaresma el viernes 24 de marzo a 
partir de las 20.30 horas en el centro 
parroquial de Montecerrao. 

Los profesores de Religión de 
la provincia eclesiástica se 

reunirán el 25 de marzo en León 
para un encuentro de formación.

El 30 de marzo, a las 20.00 h, la 
parroquia de Santullano en 

Oviedo acogerá el concierto de la 
coral Cruz de la Victoria. 

Evangelio del domingo
Jn 11, 1-45
Había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su hermana. 
María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera; el enfermo 
era su hermano Lázaro. Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: «Señor, al que 
tú amas está enfermo». Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que 
servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». Jesús amaba 
a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que estaba enfermo se quedó todavía 
dos días donde estaba. Solo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». Los 
discípulos le replicaron: «Maestro, hace poco intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a volver 
de nuevo allí?». Jesús contestó: «¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día no tropieza, 
porque ve la luz de este mundo; pero si camina de noche, tropieza porque la luz no está en él». 
Dicho esto, añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a despertarlo». Entonces le 
dijeron sus discípulos: «Señor, si duerme, se salvará». Jesús se refería a su muerte; en cambio, 
ellos creyeron que hablaba del sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: «Lázaro 
ha muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y ahora 

vamos a él». Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: «Vamos también 
nosotros y muramos con él». Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. 
Betania distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos habían ido a ver a 
Marta y a María para darles el pésame por su hermano.
Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en 
casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero 
aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». Jesús le dijo: «Tu hermano 
resucitará». Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». Jesús le 
dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». Ella le contestó: «Sí, Señor: yo 
creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo».
Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: «El Maestro está ahí y 
te llama». Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él: porque Jesús no había entrado 
todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había encontrado. Los judíos que es-
taban con ella en casa consolándola, al ver que María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, 

pensando que iba al sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se 
echó a sus pies diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano». 
Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la acompañaban, se conmovió en 
su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo habéis enterrado». Le contestaron: «Señor, 
ven a verlo». 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!». Pero algunos dijeron: «Y 
uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?». 
Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una 
losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele 
mal porque lleva cuatro días». Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria 
de Dios?». Entonces quitaron la losa. Jesús. levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy 
gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente 
que me rodea, para que crean que tú me has enviado». Y dicho esto, gritó con voz potente: 
«Lázaro, sal afuera». El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta 
en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar».

Roma y Asís. Andaduras 
cuaresmales



Dirigida por Pablo Moreno, autor de pelí-
culas como Fátima, Petra de San José o 

Luz de Soledad, “La Sirvienta” narra la historia 
de Vicenta María López Vicuña, fundadora de 
las religiosas de María Inmaculada. Una pelí-
cula protagonizada por Cristina González del 
Valle, con nombres tan conoci-
dos como Assumpta Serna o 
Elena Furiase. 
Se estrenará hoy viernes en 
Asturias, en Gijón se proyectará 
un único pase a las siete de la tar-
de en los Cines Yelmo Ocimax, 
y en Oviedo, en el salón parro-
quial de San Juan El Real, esta tar-
de, el sábado y el domingo, siem-
pre a las seis de la tarde.
“Vamos a ver una película en la 
que se reflejan realmente las 
motivaciones profundas que 
llevaron a Vicenta María a seguir 
la labor social que ya habían 
comenzado sus tíos, pero que 
ella y otras compañeras llevaron 
adelante, mediante la institución 
que se fue creando poquito a 
poquito, hasta el día de hoy, don-
de gracias a Dios estamos en muchas partes 
del mundo”, afirma la religiosa de María Inma-
culada en Oviedo, Alicia Fernández.
En Asturias se encuentran en Gijón, donde 
dirigen un centro de ESO y Formación Profe-
sional, y también en Oviedo, con una residen-
cia de estudiantes y un centro social. Allí llega-
ron hace ya más de cien años, por lo que son 

bien conocidas en la ciudad. Por su casa, en la 
calle San Vicente, junto a la Cocina Económi-
ca, pasan al año alrededor de 2.500 personas 
en busca de ayuda, principalmente trabajo, y 
en su mayor parte, mujeres llegadas de otros 
países. 

Si el origen de la congregación se centró en 
el acompañamiento y cuidado de las muje-
res que llegaban del campo a la ciudad para 
servir, el tiempo y el devenir de los cambios 
sociales han transformado estos cuidados en 
la atención a las personas inmigrantes, que lle-
gan a nuestras ciudades para buscar trabajo, 
huyendo de la pobreza. “No es un cambio de 

fondo –sugiere la hermana Alicia–, sino que 
son cambios que se van dando en la sociedad. 
Hoy las jóvenes que Vicenta María acogía con 
ese amor y ese estilo tan suyo, no llegan de los 
pueblos, sino de Latinoamérica, África o Asia”. 
“Antiguamente llegaban muy jovencitas –

explica la hermana Alicia–, 
no sabían leer ni escribir, eran 
pobres y la única salida que 
tenían era servir en la ciudad. Es 
curioso porque Vicenta María 
deja escrito que “no se coloque 
a ninguna chica sin que sepa leer, 
escribir o hacer cuentas”, cuan-
do a veces iban a casas donde 
la señora tampoco sabía leer ni 
escribir, pero es que el tiempo 
era el que era. Hoy no vienen 
con tanta pobreza de no saber 
leer o escribir, pero lo cierto es 
que tienen unas circunstancias 
donde intentamos también dar-
les una formación en nuestros 
centros: cocina, plancha, ayuda a 
la dependencia… A todo eso le 
damos mucha importancia por-
que llegan a un lugar muy dife-

rente de sus países de origen, y en la medida 
en que vengan preparadas, se van a encontrar 
mejor”. 
La película narra la historia real de una mujer 
valiente y decidida, cuya confianza en Dios 
consiguió que la congregación de María Inma-
culada se encuentre hoy diseminada por el 
mundo, ayudando a la mujer necesitada.

ACTUALIDAD

“La sirvienta”, la historia real 
de una mujer valiente
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